



ómo era la clase de Ignacio Ramírez en el Instituto Literario
de Tbluca? ¿Por qué fueron famosas las lecciones del ''\^te''
Garza? ¿En qué modelo pedagógico se basó el éxito de
Villarello 3^de Horacio Zúñiga? ElInstitutofueconocido en toda la Repúbli
ca por la capacidad de sus catedráticos y por la dureza del régimen escolar
En dos extremos de apreciación personal, ]osé Á^sconcelos guardaba los
peores recuerdos de un profesor de matemáticas que seguramente lo repro
bó, mientras que Daniel CosíoVillegas reconocía la indiscutible calidad y la
disciplina del colegio. Ambos estudiaron en las aulas institutenses.'
Sin embargo, la opinión más entusiasta es la de Leopoldo Zincúnegui
Tercero, poeta toluqueño, en un libro de anécdotas, en el cual escribe:
Afinesdel siglopasado y principiosdel presente,el Instituto Científico
Literario IgnacioRamfrezocupabauno de los primeroslugaresentre las
instítudones docentesde la República. Sucuerpode profesores era de lo
más selectoy distinguido,ya que estaba formadopor maestros, pedago
gos, literatos y profesionistas de los más sobresalientes de aquella épo
ca. (Zincúnegi, 1971)
Entre los diferentes modos de enseñar que emplearon los maestros del Insti
tuto, destaca la conferencia, exposición erudita, elegante y bien documentada
sobre un tema o sobre diversos temas, pero cuidadosa en la forma, pulida,
buscando siempre el giro apropiado y la palabra justa.
En ese terreno, el orador y el poeta llevaron siempre la delantera sobre el
técnico y el cientíñco. Una clase de don Felipe Viliarello, aunque el tema no
1 \^sconceios recuerda sus "estudios toluqueños" en su tetralogía Ulises criollo y Cosío
Villegas describe en sus Memorias ia disciplina del Instituto.
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Ignacio Ramírez.
José María Hcrcdía.
fuera literario, sino jurídico, era una
bella exposición. Otro poeta, Horacio
Zúñiga, quien fue su alumno, dijo una
vez que el maestro Villarelío era un
"aristócrata del pensamiento".
Se ignora cómo fue la cátedra de
José María Heredia, en 1834, pero, a
juzgar por su estilo oratorio, exhibido
en conmemoraciones cívicas y políticas,
es de suponerse que como maestro fue
también muy elocuente. ^
IMaestro de maestros
De la actuación de Ignacio Ramírez
como maestro del Instituto de Toluca,
al cual ingresó en 1850, la referencia
más precisa es la que escribe Ignacio
M. Altamirano acerca de una clase de
literatura que "El Nigromante" dictaba
gratuitamente los domingos:
Pudeconvencerme,entonces, de que
los elogios que había oído no sólo
eran justos, sino que aun queda
ban abajo de lo que merecía la be
lleza de aquella lección dominical.
El libro Lecciones de hiscoria universal,
escrito por Heredia cuando fue profesor de
esa materia en el Instituto, se seguía utili
zando como ilbto de texto en el Colegio de
Letrán hasta muy avanzado el siglo XIX.
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Juan B. Garza.
No era una clase fríamente preceptiva y vulgar.
Ramírez allí enseñaba como no se había enseñado
antes, como no ha vuelto a enseñarse después en
México, sino es cuando él tomaba la palabra en los
Liceosy en las Academias. Nise limitaba tampoco
al estudio de los diversos géneros literarios, sino
que con motivode las composiciones que se le pre
sentaban, al hacer la crítica de ellas se remontaba
liasra otras regiones, hasta las regiones de una al
tísima filosofía científica y literaria que nos dejaba
asombrados, y que abría nuevos horizontes a nues
tro espíritu. Era en toda la amplitud de la palabra,
una enseñanza enciclopédica, y los que la recibi
mos aprendimos más en ella, que lo que pudimos
aprender en el curso entero de los demás estudios.
Allíse formónuestro carácter, allí aceptamos nues
trocredopolítico al que hemos sido fieles sin excep
ción de una sola individualidad. Porque es de
advertirse, y es una cosa notable ciertamente, que
ni un solo discípulo de Ramírez, en el Instituto ha
renegadode los principios liberalesyfilosóficos que
les inculcó el maestro, sino que, al contrario, todos
los han selladocon su constancia y con sus obras,
y algunos con su sangre. (Altamirano, 1977)
El "Vate" Garza
El auge del positivismo educativo en México coinci
de con el Porñriato. En 1870, el gobernador del Es
tado de México, Mariano Riva Palacio, en comuni
cación con Gabino Barreda, decide que el plan de
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estudios de la Escuela Nacional Preparatoria se
aplique en el Instituto Literario de Toluca. La ense
ñanza se vuelve clentlficlsta. Surge el entusiasmo
por el hecho demostrable y se elimina la supersti
ción metafísica.
Dentro de ese ambiente, el catedrático más admi
rado del Instituto es el poeta toluqueño Juan B. Gar
za, conocidoporsus contemporáneos como "ElVate".
Uno de sus discípulos, el también poeta Leopoldo
Zlncúnegul Tercero, lo conoció en los últimos años
de su carrera docente, cuando sus ausencias eran fre
cuentes y su vigor estaba mermado por las enferme
dades y -según refiere Zlncúnegul- por la bohemia.
Era profesoren el Instituto de la cátedra de psico
logía y lógica, mediando cada vez más grandes
lagunas entre una y otra clase, pero cuando la
casualidad permitíaque ocupara su sillónde maes
tro. había que oír aquellas cátedras tan llenas de
erudición y sabiduría. En una sola clase pasaba
revista a veinte materias, desquitando el tiempo
perdido, pues lo mismo se ocupaba de lógica, que
de psicología, literatura, matemáticas e historia
de todos los tiempos, sin faltar la historia alusiva
o la anécdota graciosa y picante. Aquellas clases
resultaban tan amenas e instructivas que no de
seaba uno que terminaran tan pronto y cuando
sonaba la hora de ponerle fin, aprovechándose de
su sordera lo dejábamos que continuara disertan
do mediao una hora después de que había sonado
la campana. (Zincúnegui, Op.cit.)
Un caballero
Don Felipe N. Vlllarello tuvo también amplia trayec
toria en el claustro Instltutense. Catedrático del Idio
ma español, mantuvo también el Interésde los alum
nos en la Escuela de Jurisprudencia del Instituto, de
la cual fue director.
El poeta Enrique Carnlado asistió a su cátedra
en compañía de Horacio Zúñlga y de otros estu
diantes y conservó un vivo recuerdo de la elocuen
cia del maestro Vlllarello. Parte de ese recuerdo, es
el siguiente párrafo:
Llegaba a los corredores de la escuela, de nuestro
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querido e inolvidable instituto,
conservando el privilegio de cubrir
su cabeza hasta el límite mismo
del aula, con el reflejo de su som
brerode seda; ya descubiertoy con
el sombrero apoyado en el pecho,
avanzaba hasta la plataforma cen
tral; su corta estatura se
magnificaba por el respeto y la de
voción que en él ponían nuestros
ojos, y remontaba el escaño que lo
colocaba por encima del plano de
la clase, al nivel de su mesa; colo
caba en un extremo de ella su som
brero, con el ala hacia arriba; po
nía sobre su borde los guantes que,
aunque no calzara, llevaba siem
pre en las manos; abría el cajón de
su mesa y extraía el libro de asis
tencias, empezando a recitar con
voz pausada, llena, rotunda, los
nombres y apellidos de los alum
nos. Cuando el libro había vuelto a
su sitio, iniciaba su exposición, cla
ra, bella, inspirada, con impecable
sintaxis, giros galanos y escogido
léxico; pero tan justa, tan perfec
ta. lo que él llamaba 'la concate
nación lógicade las ideas', que sus
frases y sus conceptos abrían sur




Horado Zúñlga fue el orador más Im
portante de su tiempo. Ganador de jue
gos florales y de otros certámenes poé
ticos, sus discípulos buscaban escuchar
lo dentro y fuera del aula. En la biblio
teca de su casa Improvisó una acade
mia de oratoria. En 1928, su fama cre
ció cuando compuso los versos del hlm-
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cátedra institutense en diferentes momentos. Elpoeta
catedrático y el catedrático orador ocupan un lugar
importante en los 175 años de historia que celebra
la Universidad Autónoma del Estado de México este
año, particularmente en su primera etapa, que fue
la de Instituto Literario.
El entusiasmo del poeta Horacio Zúñiga es evi
dente cuando, al recordar la clase de matemáticas
de don Emilio G, Baz, en el Instituto, exclama:
¡Eso era enseñar! ¡Ese sí era un maestro!... Así,
ya lo creo que cualquiera aprendía, aun sin estu
diar... ¡Bastaba con ir a la ciase y estarse muy
atento oyendo sin perder una sílaba de ios labios
sibilinos!... ¡Caramba!... ¡Lo que era estar en el
instituto! (Zúñiga, 1965: 219).
La época de oro del maestro expositor corresponde
al siglo XIX, pero se prolonga hasta bien entrado el
siglo XX, que es cuando empiezan a surgir otros
estilos didácticos en la Universidad Autónoma del
Estado de México. LC
Felipe N. marcUo. Horacio Zúñiga.
no al Instituto Científico y Literario. Uno ;
de sus alumnos, Guillermo Tárdlff, es- caie rátic
crlbió el siguiente texto; t
Fue un maestro dinámico, dentro l i n
del concepto fáustico dela vida,su tí
enseñanza nunca tuvo el estatis-
modelas normasacadémicas,ni la l ti
rígida disciplina delagramática.
iniciaba sus cursos despertando el l
entusiasmo en los alumnos por el
valoreimportancia delidioma, como
parte de la naturaleza y en propor- i ...
don a la cultura de los grupos hu-
manos, porelcuales posible exaltar i
el pensamiento filosófico, artístico y I titi
todos iosvalores del espíritu.
Enseñaba gramática, pero con un
sentido vital, aplicándola enejercí-
dos constantes de hablary escri- ¡(
bir; actividad que estimulaba con
su ejemplo. Cada tema que desarro
llaba lo hacía con un discurso que
rebasaba los términos de la gramá- BIBLIOGRAFÍA
tica para adentrarse en la filosofía,
la historiay la sociología. Rompía Aitamitano,
los antecedentes tediosos de la con- Tesiimo
Carnlado, E¡ugacion ola sintaxis de las pala- poética
bras, para llevarnos a la conjuga- Toluca.
cióny sindéresisde la vida. (lardifF, latdiff, Gui
1956)
A través de los que fueron sus discí-
pulos, es posible conocer el perfil do- zúñiga ho
cente de otros poetas que ocuparon la coiiín e
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